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Mmislro PWipolenciario de \os Eistados Unidos 
de T^orte América en Va corte de f^spaña. 



• }fo es^ setkOT^ de \a mansión de \os ttitiertos en que V. 
me eoVoca mas \ia de tres años^ en su carta couñdencial de 20 
de Enero de 1S26^ pasada a\ duque del lufautado^ primer, 
mmistro de S. ^. C. ^ que yo aparezco para turbar e\ reposo 
de V* Es de eu medio de \os vWos *, es de\ seno de mi patria, 
en que disfruto \a trauquílidad que dá. uua conciencia sin 
remordimientos, y \a estimación de mis conciudadanos, que 
tengo Vioy el desagrado de dirigir & Y. esta carta, y documentos 
que \a acompañan, en reclamación de \a atroz calumnia con 
que Y. Via ofendido & mi nombre. 

\3na ofensa publica producida en un documento oñcial 
ecsije una satisfacción también publica. Yo tengo la con&anza 
de creer, que Y. se apresurarái a reparar el mal que me Via 
Viecbo, manifestando en contestación & esta el origen de que 
Y. sacó la noticia de ^^ mi yenta a los agentes de S. M, C. , cuan* 
do ocupaba el puesto de director supremo de las Provincias 
Vnidas del "Rio de la PVata.'*'^ Yo creo que debo tener esta 
confianza, basta que baya motivos para persuadirme, que Y. 
produjo una falsedad en aquel documento con el maligno in- 
tento de berir mi reputación. 
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He tomado medidas capaces di» asegurarme) cyae set& 
puesta en manos de V. esta carta •, y con&o que recibiré su con- 
testación por eV mismo conducto. Sí asi no tuese •, yo protesto 
que me yaldrfe de todos Vos arbkrios que dan Vas \eyes del 
pais & que V. pertenece^ para perseguir a\ calumniador *, y 
también .de los que me pei^mite ^a/r ^ dereclio nakucal tontra 
el impostor de mí lionra. 

Es entretanto tx^n consideración atento servidor de V. 



General de la KéipCkblica Jlrgentina. 
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J. MARTIN DE PUEÍRREDON 



ChnneRAi. °fg xa flEnmiiCA Argektina, i>esmiente x.a impostura cow que 
Mr. alejandro EVERETT, Ministro PwinpoTENciARio de los 

£sTArr03 UNIDOS DE AmITRIC/I TV LA CoRTE DE E^PAflA, HA OFEN- 
DIDO SU "REinUTAaON EÍT tJNA NOTA PASADA EÍT 20 DE ElíBRO 
DE 3t(»26 AI. DuQtJE DEL IlCFAXTADOy PrIMER SeCRETA- 

RfO DE Estado de S. M. C. 

• 

Mr. :A. H. íkereiL eo cninpfiíineirtD de érdenes de su gobíenio, y 
icón el Doble intento de persuadir al gabinete «spafiol de la conveniencia 
iqpj» le resultaría de recatfocer la independencia, y dé hacer ia paz con 
ios nuem>s geUemos *de América^ despuea de llenar su nota de rc0eó- 
cioaas» que, awque eosa€ta6> eran deaMsiado Tulgares^ para ib^r al fih 
levado, <|iie se proponía ; •qaeñendo aparar el convencimiento ha dichos 
^ Pü^y rredon, que paveee hatier sido tNwprado por loa agentes dé 5. , My 
cuando ocopaha el puesto, de Diitaetar aupuemo de las Proi inciaa Unidas 
de) Rio de la Plalai no pvilo alistar ba|o sus banderas un solo hombre; 
se vié oUigadOf. á abandanaRr su puesto y su paivi y se cree que después 
lia ttverto obscuraaenteen aigui^a parte de aburrimiento y pesadumbre.^ 
Continúa el Sr. Evereit demostrando la imposibilidad, de que el gobierno 
espaool K>lviese á estaUecer su dominadon én sus antiguas colonias, ni 
pQT la acción de las arma^, ni por los medios de la sugestión; y presenta 
de nueiro como un oonvenoimiento irresistible, que ^el destino de.Ptieyrre>» 
don, de que ya se ha*habfedo, w úm( pfueba práctica de aquélla verdad» 
£1 era una persona que'ctf^rdta^tl supremo poder ejecutivo en «no de los 
nuevos estados; que goaafea. mucha reputación, y aparentemente : poseia 
ena gran indueneiai, que «^empleó en' procurar que la colonia. que gober« 
naba, volviese á üniíBe ech la m&dre -patria i del modo mas plsRisible que 
podía . haoerse.'' r Sigue el - Sr« Everett soS persuasiones, fundadaís sobre 
eete ídolo, y agrega. ^ Peror qué sucedió ? A pesat de tanta circuDStancia 
¿iv^sirabie^' logró Pueyrredon^ volver, i la apt^ua depiendencia la colonia 
que gobernaba ? Ya se ha dicha , que no coiisiguió contar con un 
aolo hombre, y que no. podo . permmMcea en eu país. Cargado á^la. 
vez con la eos^craeionC y eLdeifnrecio de 4 todo el continente amfericane 
ae vio lobligado, para ovitM'iiMiat. muerte ignominiose, á oceltafse en un 
rabean obscuro, dtoqde ha ««evta de veigüíanca y. fastidio»^' { Bcavo, señor 
nego^jador N, americano ! { Qfaé ballk figfora debió V. hacer ante el 
idiii|ue del lñfytado,.jr.^i>le el náuao rej . Eérnando, que me 



r-i tlfc. 



2 

personalmente, y que saben todo lo que han tenido que sentir por resal- 
tado de mis operaciones en América, cuando «I armamento mas valiente 
qne V. les presentaba, «ra tina gMsera cahimnSa; «na crasa ím|>ericia 
diplomática; una falsedad tan clásica «n si, como impudente evi el carácter 
oficial, que ocupaba ! No «s, pues, estraño ^ue el resultaido de la ne^fo« 
ciacion del Sr. Ererett baya sido el que todos ban visto. Pero elisegor 
ministro me ba ofendido groseramente, imputando á mi nombre «1 crimea 
mas ilútame -que conoce la sociedad; y yo debo hacer ver,^ue ha mentido 
maliciosamente, ó que ha obrado oon tina ligereza, que hace poco honor 
al carácter elevado que representaba on la corte española : porque en 
"documentos oficiales como el de este ministro, y refiriéndose á hedios, 
«8 reprobada la impostura ; y aiada se puede 46cir «qt!^ no ae tenga la 
aeguridad de pn/bar. 

He afttcido hacer ver que l^. Cverett ha mentido «mliciosaflMiia», 
6 ha obrada .con una ligereza impropia del carácter páUioo tfie -c^rcia. 
Mas, \ cémo persuadinDe qae -el enviado 4e «na nadon am%a iiaya sido 
«apaé 'de infamar mt noníbve gratuitamente y. con el solo intento de ofen« 
leerme! No hay "hombre tan •pe r v e rso sobre la ^Mvra, qaeofore d «na! 
sin algún interesa su favor; *y no os posible «que Mr, Ev«Mttliaya tenida 
riguno, cuando es osta la «rea primera que yo lie oído au nombre. No: él 
no !ha aientido, aunque ha itidio una ^laedad oiiormte. ¥o debo ser mas 
baritatMFO con él, que ha «do lél veraz y í«sto oonm^o. Pero no pueda 
neg;arse, tfúe ha obrado con «na Kg^reza «riminal on au car&cter pábKcoi, 
presentando como ciertos hechos desnudos de toda «omtiM^o verdad, y 
apoyados en informes mentidos. Tal es d concepto «moos dosfiívoralola 
^e me es permitido formar del ministro en cuestión. Me resta ahora 
averiguar ñe que origen corrompido pudo aacar la noticia de mi infidelidad. 

No ha sido, ain duda, drf aeno de ta República Ai^^núna, porque 
nunca tobo dentro de ella 4]uien se atreviese, ni aun é concebir sospechas 
de mi fidelidad. Lo digo con Tani^loria 4 la preaenoía de «i golnerno f 
de mis compatriotas. Podrá aer que me hajran faltado hices para deeenu 
peüar 4 satisfacción *de todos los distintos cai^s faonorifiGos y dificiies» 
'que he obtenido desde ta instalación del gobierno patrie: pero siempre me 
ha sobrado luego y decisión por la hbertad y la independencia de mi pakr« 

Tampoco ha podido eer por instrucciones' recibidas de su gobierno; 
porque este nms csrcunspedO' y mas aeloso de su cnédtto no habría avem 
turado la publicación de un hecho, cuya falsedad* puadiqjfese su humilla* 
cion. Ademas, es por el tiempo qua yo- «je wia el poder suprema de la 
República, que llegó ¿ estaarivnas lina cauMsion' dipiomiticá mandada 
por el presideÉte de los Estados Uiftdós din el xAgeto de imponetue del 
estado de 4rden interior, fuerza y trUlnot'de» los tmevw f otaelmos. Gala 



3 

comisión era compuesta de tres personas respetables, entre las que ocii« 
paba el primer Ic^ar el Sr. Rodney, enviado después en calidad de mi- 
MÍstro cerca de nuMtro gobierno. Con la mas candorosa buena fé, y con 
aquel sentimiento de cordialidad que inspira un amigo, de cuyo interés 
no. puede dudarse, mandé que los comisionados fuesen instruidos por los 
gefes de los respectivos depaitamentos, de cuanto les interesase saber en 
nuestra situación interior. Léanse las memorias que estos comisionados 
presentaron al presidente de su RepéUica al retomo de su comisión, y que 
fueron publicadas perlas prensas de N. A.; j será preciso* convenir en que 
Mr. Everett no pudo recibir-de su gobierno la noticia demi venta k loe 
agentes de su S. M. C. 

Es visto que el ministfo N. Americano no pudo sacar de la Repttiliea 
Ai^ntína la noticia que lo puso en el caso de ser impostor j ridiculo , y 
vas tpae trerosiaoil que tampoco la bubo de las relaciones de su gobierno. 
^De donde, pues, lia podido este hombre sacar la especie estravagante 
de. mí venta 4 los agenlM españoles, de mi arrepentimiento, de mi deses-* 
peracion, y de mi muerte obscura ? Mientras él no lo dice, como yo lo 
espero, si es que tiene honor y delicadeza, me será permitido entrar en 
la obscufídad de lae oongeturás, y fijarme en probabilidades, tal ves én- 
gafiosas, pero las únicas que se presaitan con. alguna aparienda de verdad. 

A fines del año IBlfi» hallándome encargado del mando de la Rep6« 
Uiea me vi precisado á espulsar.de ella á unes pocos hombres, que poniaa 
en confficto la quietad y el érden interior cen las continuas maquinacionea 
de su genio díscolo y perturbador; habiéndome puesto antes de acuerdo con 
una comisión, quei el congreso nombr5 de su seño, para imponerse de las 
causas que me impulsaban á esta medida. Fué precisamente la América 
del Norte el higar á que fueron todos ellos á asilarse: y es racional creert 
que estos individuos, en la necesidad de ocultar lá verdadera causa de su 
eapatriacion; pues que no es natural^ ni presumible, que ellos d^esen^ que 
habían sido espelidos por perturbadores del ét^en, y atentatores conira la 
autoridad nacional mas legalmente constituida, que había tenido hasta enton» 
cea el Estado, inventasen la vtínta y la traición como único arbitrio que le 
quedaba, para hacer entender, que por ser ellos buenos patriotas y «elosos 
defisnsores de la libertad, hablan sido espulsadós por la autoridad vendida. 
Esto no será, tal vez ecsacto: pero ello se presenta con una vorosimiUtud 
capaz de incKnar el juicio mas detenido y circunspecto. Los que han co- 
nocido^laa pelnosias, á que me refiero, darán mas importancia áesta ¡nresan- 
cion; y solo ella: ha podido indicarme el orígetn de donde el señor Everett 
catrajo las fiilsasiix>ticias, que produjo diez años después sin ecsamen, sin 
criterioi, y oon una ligereza inconcebible. Yo puedo admitir sin violenciía 
eatapresoncion relativamente, é la noticia de mi venta á los aigente8.espa* 
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mles^ pero, ¿como creer, que tomase del mismo origen el cuento de na 

pesadumbre, de mi arrepentimiento, de mi desesperacioD,' y de mi mnert^ 

en un lugar obscuro ? Solo el señor £verett podrá revelar este Becreto, 

sino quiere incurrir en una nota mas vergonzosa : sin qoe poeda jamás sal-* 

varse de ia de no baber ocurrido á los agentes diplomáticos, «que ba tenido 

constantemente su gobierno en esta República para rectificar ous notfciafli 

antes de avanzarseá dar una estocada de ciego k mi opinión, Sí él kabmra 

obrado^como discreto negociador; si hubiera tomado de or^ines puf os, co^ 

mo tobo tiempo y proporción de hacerlo, las noticias que debian ^servir 

pora la ifermacion de «u carta; oo me l>abriá ofendido 4 mi; y hai)i«a podidd 

saber, que el orgullo Argentino nunca se ha conformado tx)n icomprará pre* 

eÍQ/&e oto fita independencia^ aegun lo propaso el seiíor ErereM en su cele* 

l^re caria^ «comparándonos á los negros de Haity. Bero 'baste. ya ^^ «esta 

materia, '>en que^ aio haber dicho todo lo que mi juste reseoliBxenio fmdierai 

cteo^sm embargo, baber ilicbo mas de ki que ááiediidaoteii'quisiefla; Me 

considera acreedor á alguna indul|[encia por la€aUdiid.del. objeto que me 

ocupa/ ••'.'.• 

* ■ ■ ■ ' 

Antes ^e ¡iroducirlas pruebas, que ^destruyen ra^calmetíle «naniOt ha' 
dicho el seAor Everett sobre mi opostoia," ^ame penmtidoaánifeetar^l de» 
sagrado que me causa la necesidad de- tomaniVia pluma etnbotada ya por 
el tiempo, para referir hechos personales. Me.cuesta, 'eú ekcib^ i^acerlo. 
pero yo im> encuentro por ahora otro medio de desmeiilicr á «n impostor, que 
tfe halla á dos mil Jeguas de mi, que el de presentar }a historia de mi vida 
pública, para que se deduzcan tle ella los principios que me han dirijido. 
Si yo ¿sciibíera únicamente para mis compaUriotas Ic^ Argentinos, despre*» 
ciaría, tal vez, la calumnia, asegurando mi confianza -su propia lestravagan*- 
eia, y la notoriedad de mi üdelidad; é baria ^o ligeras indicaciones 'délos 
hechos, <}iie bastasen para desmentir la impostura; pero, cuando escribo 
para todo d continente Americano, y para todos ios hombres de Europa quo 
hayan leidola carta de mi descrédito, debo mermas difuso ú mi pesan Los 
que me conocen particularmente, üo deben leer este papek será tediosa su 
lecturas pero los que deseen imparcialmente saber, si luibaen electo un ge£^ 
supremo de la República Argentina carpaz de tenderse üLgobierno español* 
para entregarla^ deben armarle de paciencia, y leer hasta fe Win. 

Voy á tocar ligeratnonte los sucesos remarcables 'de mi vida, que dan 
tma certidumbre de los principios que he profesado públicamente veinte años 
áixtes que el señor Everett tubiese la inocencia de infamaiine. 

. £n 1806 fué invadida esta ciudad, Buenos Aires;, por una división de 
tropasinglesas al mando del general Berresford^ y ocupada sin resisteMÍ» 
por elabaiidonoy fuga de las autondadea aspaaolas. . JSdís semakmaffúm^ 
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táñeos en oqaella ocasión critica, paraVengar honrosamente la ignominia de 
mi p atria, arrancándola del poder estrangero, me grangearon distinciones 
y condecoraciones del monarca á quien obedecia. 

Me hallaba en la corte de Espaga en 1 808 en calidad de diputado por 
la ciudad de Buenos Aires, cuando aquel reino fué ocupado por los ejércitos 
del emperador Napoleón* ¥o vi entonces, no la oca^on farorable como 
se ha creído vulgarmente, sino el deber en (juelos sacesos ponian á la Amé« 
rica, de no seguir uncida al yugo del usurpador, «después que habian sida 
rotos los vídcqIos que la unían á la madre patria. Vi que su ínteres y su pro- 
pia -dignidad ie imponían esta obligación. 

SaK precipitadamente dé Madrid él ¿Sa 1*. de Mayo con dirección á 
Cádiz, y en k resolución de restituirmeá mi país, para ponerme á la cabesa 
,de.4U8 bravos húsares. Sucebostdfbrtanados me habian^do algan crédito 
entre miscompfttriotas, y yo. creí ^qnedebia emplearlo en t>ién de mi patria. 

Me oeapaba ^n Cádiz de mi embarque, cruando ibí fiamado por el go- 
bertfiídorde aqaella plaza, marqoez déla Solana, para iiaceitsefaber, que 
«eEaJadíapeDsableini regreso á ia cdcte, pora representar k» deraciios de 
ni ciudad en aquella circimstancia importaste. Mi resísteada le poso ea la 
necesidad de iftanüestarme, que mi refpresa era máeimAo por el •iraetH> go- 
bierno; y que defida jealizarlo ■ lo mas i>ronle)iíosD[>le,. 

Ya estaban 'desenvueltes laa miras de la Francia, y ya *8e contemplaba 
ésta segoi^poseedora de la fispoña. La revmao'dela A<mérica era tel ob- 
jeto *de MIS grandes cuidados. ' Mi sriida.deiMadrid sin conocimiento de los 
nuevos gobernantes les ^abia descolñertO) i^ue ipis ideas no se acordaban 
•con ra sistema; y resolvieron trastómarla8,'cradesquiera que fuesen. £t car&o- 
ler de representante, de uno de ios primeeoa pueblos de América, con qué 
tíke bailaba» debié inqaietarlMx de aquí 'la borden para tni rei^itucioné lá 
corte. 

N ada de esto pedia ocolt&rseme: y en tan estrecho apuro preferí el bien 
de mi paísé mi propia seguridad. Yo pade,4 la verdad, sostra«rme ft la vio- 
lencia que se me hada, íbgsendode la plaza ít la estuadrain^sa, que blo- 
queaba aquel puerto; pero esto kabiia descubierto prematurament mis in- 
tentos. Preferí pues, como lo hize, mandar ^ Inglaterra emisarios de nfi 
confianza, (a) p»ra <)tte impusiesen al ministerio brítánlcode la situación de 
España, le asegurasen que la A^iérica Meridional no se sujetaría á la dinas»* 
lía de j^apoleon ; y pidiesen un buque para trasladarse sin pérdida de 
tiempo & Buenos \ires, á fin de prevenir á sus habitantes contra las intrígm 
de nna nación, que amenazaba & todo el globo con so insaciable ambicien! 



(a) Don José Moldea, cadete de la compañía amerícaDa de Iof goi^rdias de Corpf , j don 
Masoel Pinto oefociaate 4e Boeaoa Akcf , que habían dejado á Madrid con el mitmo propósito 
qoejob 
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El ministro ingles oyó á mis comisionados, y lea ofreció todos los ancsilioi 
que fuesen necesarios á su intento. La noticia de los movimientos de algu- 
nas provincias de España contra las armas francesas debió obligar i mis co- 
misionados á suspender sus gestiones; y en efecto, regresaron á España para 
darme cuenta del resultado. 

A virtud de la orden que me habia sido comunicada por el gobemader 
de Cádiz, regresé yo á Madrid en los primeros dias del mes de junio. Ftsi 
inmediatamente llamado por el embajador francés, Mr. Laffore, principal 
agente y director de aquella artificiosa maniobra. Desaprobó mi salida de 
la corte: me hizo ofertas lisongeras para mi ciudad: y me previno, que míe 
dispusiese para ir al congreso de Bayona. Yo satisfice á lo primero con la 
moderación propia del momento; pero me escusé del viage á Bayona, eil- 
f poniendo xio estar autorizado por mi poderdante. Todo me fué aUaaadOf 
dicieodo que el gobierno- me dada las facultades y demás necesario. 

* Apenas se haUan pasado ochb dias, de inquietad y sobresalto para 

ni por el prudente temor de que mis gestiones con el ministerio ingles liegsk- 

rsená taeittda de los usurpadores, cuando empezaron 4 sentirse en la corte 

flba primeros nunores del movimiento de los pueblos contad los ejércitaa 

franceses. Lapena capital impu^ta entonces á todo oficial, que fiwse 

sorpreliendido pasándose de Madrid k las píovincias, no fue bastante & cofi« 

«tenerme: y, des|xreciando el riesgo, mayor en mi por la doble calidad de 

iter representante de una capital de América, y por la circunstancia de 

rhdber sido llamado particularmente; salí segunda vez burlando su vigilancia^ 

La revolución de Espafia no presentaba mas que los esfuerzos de la áé^ 

8esperacion«n los sacadímieiítos de- la agonía: y[en verdad que su resoltado 

no habría sido el que se vio, si sucesos de otro orden no la hubiesen Jñsivo*- 

re(iido. £6a miisna. revolución yol desorden^ en que estaba envuelta la 

nación E^pañola^ favorecían poderosamente mis intentos : y, guiado 6ni*> 

camenté de ellos, llegué s^unda vez á Cadis con un viage internimpido y 

dificil, por evitar las divisiones francesas, que ocHipafaan la Castilla^ la 

Mancba, y paite de las Añdakicias, puntos precisos á mi tr&nsito. 

A mi llegada á aquel puerto supe la procsima salida de un buque 
para Buenos-Ain»; y por él dirigí las comunicaciones que se encuentran 
can los nums. 1 y 2: algxinos dias después nealizé en efecto mi embarque 
yara el Rio de la Pkta« 

£1 desorden de la España había motivado el de algunos pvntos do 
América. La opinión de las autoridades dol virreinato de Bueno»--Atres 
•estaba dividida, y habia producido actos roidosos. (b) El goberaador 
de Montevideo habia negado obediencia al Virrey, y había establecido 
una junta á imitación de las de E^aña. 



^^■•'■^~^~^*^*^*^>*^^ ^M*^^»^^— —.——■— ^^—— ■*«■*■ H >i» ■ — 1^i»i 



(b) £1 de primero de Eoero de 1809 entre el Virrey Liniers y la MqoicipalidwU 
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Yo navegaba^ entre tanto, con la esperanza lisongera de promover Im 
independencia de mi patria , y bien distante de temer los nuevos disgustos^ 
que me esperaban. Pero mis comunicaciones al Cabildo de Buenos^Ai* 
res habían llegado á manos del gobernador de Montevideo por una con* 
ducta poco digna de sus capitulares, y me habian preparado el arresta 
que sufrí á mi arribo á aquel puerto. A los cuarenta y cinco días de Itt 
mas estrecka incomunicación fui reembarcado para Espafia bajo la custodia 
de un oficial y soldados españoles. 

Yo áebia temer graves males para mi persona, ál ser presentado ft 
«n pueblo enfurecido, y acostumbrado á despedazad en tumulto á sus mas 
acreditados magistrados, sin mas causa que sus ciegas sospechas de infide- 
lidad : pero el genio protector de la América me faciiitó los medios de 
salvarme de este nuevo peligro. Yo consegui que ^ bareo, que me con» 
ducia, acríbase á las costas del Brasil. Allí pude adormecer Im vigilaiicm 
de mis guardias, y me embarqué directamente para Buenos^Aires, á don* 
i» llegué 9¡n inconvinieBttt. 

Hacia pocos días que me hallaba en esta capital, euando ae tuvo la 
noticia del arribo del nuevo Virrey Cuneros á^fontevideo. El Mariscal 
Kieto íue enviado por él como en vanguardia de su poder; y la primera 
providencia que éste tomé, fue la orden de mi arresto, que se efectúa eá 
éf cuartel del regimiento de Patricios. ¡Siempre recordaié con gratitud 
las prueban públicas de^aaiistad, que me dieron los jefes y tropa de aqud 
digno regimiento, enla noche qae ééoí ser embarcado por disposición del 
dicho Nieto! Sin la deqision y eáfueraos de estos generosos compatriotas 
yo babria sido conducido de nuevo al sacrífioio. 

Yo no pude ya dudar, que mi ruina estaba en tos acuerdos de fai po« 
Ktica espafiola; y que mi permanencia en aquel arrarto, aumentando mis 
riesgos personales espondria intempestivamente á compromisos ruidosos 
la decisión de mis amigos. Favorecido, pues, de ellos; dejé en la misma 
noelie mi prisión, fme diri^ á uha casa dé esmpo, en qué permaneciios 
días que se necesitaron para aprestar un buque, que me condujo nueva** 
tniente al Rio Janeiro, (c) Llegado apenas á aquella corte; fiíe reclamada 
oficialmente mi persona por el embajador español, (d) que albrtunadameni^ 
té encontró resistencia en la liberalidad de principios del Rey D. Juan 6> 

Desde aquel asilo observaba yo la marcha de \m negocios demi pais^ 
y recibía frecuentes noticiae del estado de la opinión pfiblica. Cúaiido la 



(c) Yo cooft^rvtré siempre ea lo mejor de mi «Ima li memoria de aquellos amigot 
f eoeroBos ; j, si no recomiendo sa Dombre ala estímacion plblica, es porque do lo permite 
el carácter de e^^te papel. 

(d) El Marqués de Casa-Irujo, que desde aquel tiempo mauifestó su desafecto á los 
Americaoos. 
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consideré fluficiente formada, tomé la resolución atrevida de presentarme 
entre tais compatriotas, para 'destruir «1 influjo y poder que consevaba ana 
él Virrey; y efectué mi embarqueclandeetinamenie *en aquel puerto afines 
de Maj^o de 1816. £i 9 4e Junio siguiente tomé tierra en la costa yeinte 
y cinco leguas al Sud delaicapital; y fui sorprendido .con la noticia de la 
instalación del gobierno Patrio en 26 de Mayo tinterior. Que calcule mi 
regoc.\|o el que sea «capas de figurarse ;lo amargo de mis fatigas y anhelo* 
anteriores á éste acontecimiento. Pocos dias^pude detenerme en la capitalf 
porque fui ioniediatamente procusto de gobernador de 4a provincia de Cor- 
dova: ^sacado de alU para la presidencia de Charcas: nomturado genend 
en jefe del ^ércitodel Perú despuesde la jornada desgraciada de. Sipesipes 
y (trasladado de aquel destino al 'poder ejecuttvaá'principios4]el bAo I8I2« 
La! espo^ieioQ que acabo de baeer,. np tiene á .la verdad i*elacion 
alguna directa 'Con ¡la ^acusacton^de M.' Cverett: pero yo hecreido jieoesa-* 
Hofhacieilat pai» mttnifestaf el carácter lopasecuei^ de mis ideas y de 
mis operaciones á &vor de la'independencia de mi psis. - Mea^ como escstt 
rtferencie al tiempo det mi mando en'^el directorio supremo que el Sr. ^Everett 
tee-Mpone^a vestá á loa agentes e4>stñole6,' pasaré tbmbien una ligera re- 
vista de mis 'opera^Ms en aquel periodo iniportante; para manifestar la 
iiwerosimilttad de laimposburat^yla pocacireiinspecdon del impostor. 

lios elemeal6a (fue desde el añi> 1810 haUacr obrado «sqccesivamente 
fiuestrab desgracias» ¡ysfdfetenidoJoB.'progresos.de >mia.causa*taa.itUBtfe) pa« 
recieron conjurados) todos & lairez>:para|)Maneren ^^últímo condícto nue»* 
tra eesisteneta «Ij^eoseluir el año^e 4815. Las pocasTueosias que habja^ 
mos salvado del ejército del .Perú» amenazaban ^disblversie. • Las-qq^ se.<^ 
ganiogaboin en te pf ovinoñt de^Cóyo estaban mal seguras <eo 9UtpriQp¿D cam« 
pa Los eaemigoa» envanecidos eon sus victorias^.^oo^v4naban planes j>p[ni 
envolvernos ^rtodos loe puntos déla República. JCl tesoro nacional s^ 
]udtáb»en la impotencia de im>veer íl las necesidades mas urgentes. ; JE4I esr 
'p{ritii pñblioo de laa provincias halña perdido dé; vista Jos .peligros.oemiines» 
La discordia se habia apoderado de; todos lisa cora^onee. deHaoralisando los 
sentimientos. generosos y honrados. £1) valor se malegraks en dtsstruirse 
itiátnamente los eiudadaqos devana misma patria. La subordiimdion ná^ 
litar estaba relajada. La catumma hacia. destrozos en la opinión de kis cío-* 
dadanos mas lespelables. La capital del estado, que liabia oonservado 
cierta divinidad en los mas -dificifes accesos, no pareda ya sino cJ.fpco.de 
las pasiones de todos los pueblos. Laanarxpúa, ^n una palabra, habia 
puesto al estado en una conflagración universaíl. Oon todo; ouando se 
creia -que nuestros conflictos no pudieran aumentarse, aparecieron sobre 
las. fronteras de la llanda Septentrional del Rio de la Plata las tropas por- 
tuguesas, para aprovecharse de nuestras discordias. Nuevo peligr9,y 
nuevo campo para sembrar desconfianzas, y para que los odios llevasen 
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6ÚS venganzas personales hasta bácér sospechosa la leal&d. Na es &igíI 
trazar ei cuadro perfecta de naestras desventuras en aquel periodo des- 
graciado, ni enumerar los riesgos de que triunfé «ki constancia délos Ar« 
gentinos^ pero, cuando parecian mas perdidas las esperanzas éel remedio, 
'«ntonces fue que empezaron á dedioar nuestros male& 

A<!ababa de instalarse el congreso en Tiicuman, de quieo -esperaban 
ios pueblos su salud. Los destinados k ser le^sladores de la patiia, y & 
fijar SQ -destino con la sabidofia de sus consejos, tuvieron qüo -emplear 
mas dé una vez^ el valor, y arrostrar con ánioio intrépido los peligraa, pw 
lio permitir, que fuese profanado «1 állimo asi^; que restaba á la patria 
en BUS infortunios/ £o esta crisis fijé que la Rc^praaentadkm Saberana «e 
dignó encargarme del honroso, pero- teríble destino, de la dineccion suprema 
• del efikído. ¥o habia mandado otras veces, y había probado demasiado 
las amargarás' de esfos cai^s, para que no fuese considerada cono UQfa- 
crificio mi obediencia. Miembro entonces del cuerpo soberano estaba en 
el interior conocimiento de la enorme masa de males, que iba & gravitar so- 
mbre ini: pero esos msiños males Secutaron ifii aumisioiv 

'Desde el seño del congreso partS con la investidura de gefe aupremo 
á la provincia de Salta; y tube la fortuna de dejar concleidas 4as ruidosas 
'diferencias, que faabian dividido al pueblo y al ejército; y preparados los 
elementos que dieron después é ios sáltenos ttfu gloriosa faofta. Continué 
-ftasta el ejército; ecsaminé 6u situación; reconod las forttfioaciones levan- 
tadas para prótejersu debilidad i y dadas las órdenes convenientes, regresé 
áTocuman, y tube lalisongera satisfacción de haber acelerado con mi in- 
fluencia la memorable acta de la declaración solemne de nuestra indepen* 
' denota. Seguí mi marcba hasta la ciudad de Córdova, d^nde habia dispuesto 
que el general San Martin me esperase, para combinar los medios de rea- 
catar á Chile del poder de los españoles. 

Aiñi llegada ii la capital, ¡qué de pasiones ! ¡ Cuantos intereses opuesr 
tos! Mi resolución estaba tomada: y 6 me apresaré á cumplir mis juramen* 
tos. Anuncié 4 los pueblos que borraba de mi memoria todo lo pasado, y 
que premiaría el mérito donde lo encontrase: jamas falté ámi promesa, ni 
jamás me arrepentiré de ello. A este proceder y á las virtudes de mis com- 
patriotas debí, que las autoridades se sostuviesen á despecho de los innova- 
dores mas resueltos; que íÑrviesen recoociliadosy gustosos los que antes se 
.habian creído con derecho á ser mis enemigos-: y, por decirlo breve; que 
la obediencia á los poderes legítimos y}el amor al -orden formasen el espíritu 
•pubUco de las provincias, á cuyo destino tube la gloria de presidir por mas 
de tres años. 

£1 ejército del interior á cuyo frente coloqué al bien acreditado gene* 
ral Belgrano, fue rápidamente reforzado ; consiguiéndose en poco tiempo 
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que la moral y la disciplina^ que 6e babian perdido en lasdefsgracias^ foe» 
sen completam^ite . restablecidas. Es bien sabido el estado de fuerza» ¿r» 
*den y subordinación á que llegó. 

Lejos de desatender al ejército de Cuyo por la contracción qae deman- 
daba el del Perú, marcharon de esta capital regimientos en su refuerzo ; w 
crearon con rapidez otros nuevos; fué provisto superabundantemente de ar- 
mas, mtiniciones, y caja militar; y se redoblaron los connatos para poner 
«n planta la arrojada empresa de escalar los Andes. La feliz ejecución de 
*esta empresa dio i las naciones motivo de calcular la respetabilidad de 
nuestro poder; causó el espanto de los enemigos; engendró la gratitud 4e 
nuestros hermanos de €%ile; y erigió á la patria uño de los mas brillantes 
íttónumentos de bu fuerza y de su gtoría. 

El ejército de la capital se organizó «ti mismo tiempo que el del inte- 
ríbr y el dé los Andes: la fuerza de linease dobló: las milicias perfeccio* 
naron su disciplina: toda la esdaTatura se fonnó en batallones, que se doc* 
tnnaban diariamente en ejercicios militares. La capital se paso en estado 
de no temer que un ^rcito de diez nnl enemigos hiciese soseobrar su liber- 
tad; y se tomaron medidas para el caso que el despedio de los península* 
res quisiese doblar el número. 

Nuestra marina «e fomentó en todos los ramos: se compraron y armaran 
nuevos buques para la defensa de nuestras costas y rios. Se uniformóla i 

táctica militar; y se adelantó con las hices y la esperiencia, que adoptó de \ 

las naciones guerreras. Se cubrieron de un armamento lucido las salas de | 

armas. Se proveyeron los parques para sostener la lucha por mochos aiot. 
Se restableció el Estado Mayor General, para dar una dirección unilbrme k 
los ejércitos, para fomentar todos los ramos de la milicia, y para arreglar 
su sistema económico. 

El sistema de rentas recibió las mejoras con>patibles con nuestros co» 
nocimientos y con la urgencia de nuestras necesidades. Se estingutó la ma* 
y or parte de la deuda interior, Anica que reconocia el estado. Se alivió fc 
los pueblos de algunos impuestos gravosos. Se restableció el antiguo cole- 
gio de San Carlos, llamado después déla Union del Sud, para formar el co» 
razón de la juventud con el cultivo de las ciencias, y con la pr&ctica délas 
virtudes morales y sociales. Por iíltimo) se sancionó y publicó la constito- 
cien permanente del estado, obra digna de las luces y de la probidad ddí 
augusto cuerpo que la formó, y que fae aceptada y jurada con veneración 
y regocijo por los pueblos. 

Después de haber conducido á las provincias al estado floreciente que 
acabo de expresar, yo hice dimisión del alto cargo con que me habia hon- 
rado la confianza de mis compatriotas, por reiteradas renundas ante el 
congreso, que fueron al fin admitidas en jumo de 1819, 






{ 



n 

No es mi intento ahora hacer ostentación de las ventajas que reporto el 
estado en los años que yo ejercí el poder supremo. Saben bien todos mis 
compatriotas» que la discordia y la anarquía despedazaban á las provincias; 
que ejércitos numerosos amenazaban por distintos puntos nuestra [destruc^ 
cion ; que los nuestros estaban casi disueltos por rebezes anteriores ; qut 
la pobreza pública nos afligía; que no se encontraban elementos para núes» 
tra defensa; y que aun los mas animosos desconfiaban de todo remedie^ 
coando el voto unánime del congreso nacional me encargó del mando supre^ 
mo el 3 de mayo de 1816. No es menos constante que, al dejarlo el 10 dm 
junio de 1819, restituí el estado en un orden y armonía admirable : dos ejér* 
titos enemas destruidos totalmente del otro lado de los Andes, y prisione» 
ros en nuestro poder hasta sus primeros generales : otro repulsado repetidas 
Teces, y siempre bien escarmentado en las gargantas del Perú; un reino 
entero conquistado y restituido á nuestros hermanos de Chile : parques ri« 
camente abastecidos: armas y municiones abundantes para muchos años t 
establecimientos literarios: coarteles de elegancia y comodidad construid 
dos para la guarnición de la capital : la deuda interior minorada estraordi*^ 
nariamente, sin haber contraido ninguna estenor : y en suma ; yo devolví 
un estado con importancia interior, y con un crédito exterior, superior i to« 
do concepto* Mi objeto solo es, desmentir la aleve calumnia, con que el 
señor Everett, contándome ya^entre los muertos, ha injuriado mi nombre ea 
su carta al ministro español, publicada en un periódico de esta capital; y es 
este objeto único el que me ha forzado & presentar en bosquejo el cuadro que 
formó el tiempo de mi administración, como un antecedente eficaz para des* 
mentir la impostura. 

Ocho meses habían corrido desde mi separación del directorio, cuando 
tubieron lugar los escandalosos sucesos del año 1820: de ese año en que se 
vieron entronizados la impostura, la licencia y el vicio: año de desenfreno, 
de disolución y de ruina: de ese año para siempre funesto á la memoria de 
los amigos de la libertad. Yo habia sido zeloso y constante defensor del ór« 
den; y debí temer los efectos del desorden, promovido y sostenido por esos 
mismos hombres, á quienes yo habia hecho sentir el peso de la autoridad» 
En aquella crisis violenta resolví ponerme fiíera del alcanze de sus venganzas, 
como lo hicieron centenares de hombres respetables; y, para realizarlo 
honorosamente, pasé al congreso la nota que aparece con el número 3, y 
que me fué contestada con el 4 y siguiente. 

¿ Si será de la historia de este periodo de desgracias y de descrédito 
para la República, que habrá tomado su origen la impostura del señor 
£y erett ? Mas ¿ cómo presumir que el ministro de una nación americana 
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no haya, alo menos leído los escritos del ilustre De Prat (a) en que habló 
de Buenos Aires y de su gobierno '«n los años 1817 y 1818 con el eirtu- 
siasmo que ie inspiró la noticia de nuestros gloriosos hechos, y de nuestra 
arreglada situacron interior ? Y, si leyó estos instrumentos, que'faiK)re€ÍQn 
tanto al'intento de su carta y de su mii^ion en España, ^'cómo no dudó de 
la ecsactitnd de sus noticias anteriores, y corno no aprovecha las oportu- 
«nidades, que siempre tuvo para rectificarlas por medio de los agentes pá* 
blicos de su nación en rniestra República? Protesto que no lo concibo, 
y también protesto, que estoy tentado á arrepentirme del sentimiento 
catítativo, que me hizo al principio buscar disculpas á su^falseOad j 4 «su 
ligereza. Pero no: yo quiero suspender todo juicio "ofensivo hasta que di 
señor Everett me dé la contestación que le pido, y que yo espero mu 
'coitfianza ; = porque debo creer que, aunque do dije la verdad, obréde*sana 
fé, y no ie será en tal -caso violento reparar su error* 

¥o creo, entretanto, qae, después de^baber^demostrado por la historia 
de mi vida pública la inverosimilitud, y basta la impo&ñbilidad, de que 
pueda encontrarse un solo paso de mi carpera, que no desmienta Ja im- 
putación del ministro, debo oontar con el juicio del hombie imparciaL4 
mi favor; mi conciencia á lo menos rae dá esta seguridad. 

Buenos Aires, 24 deJMÍarzo de 1829. 



Saan K^&arif¿rh de ^ae^rtcí^n^ 



(a) Les trois derniers mois de TAmenqne Meridionale et du Bres^il. Art. Buenos Áires-p.47a 
Xei 8ÍX derniera mdit de rAmeríqns et du Bresil; pog. 163 j Vtl\ tSd. 
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To me hftbia prii^piiesto dtnllir la ^publicación ^e un hecho de la iha- 
-yor itnpórtanda á mi iátento, j bastante por si soio pWra borrar ' absohita»- 
menile la ttianchát que «1 iséñor Ererett ha querido poner á añ repotacioiH 
porque iae consideré obügado á guardar "un^secrétot qpe no era voló mio^ 
y porque también se resistia mi deNcadeaa, á manifiestar operaCfóne$ qoe 
«iempre ofenden la circunspección dé los gobiernos^ cuando no se presen^ 
tan circunstancias ^ 6ÍT>guIare8 en su diecúlpa* Pero, Btitorieado posierior^ 
nenie para revelar lo que había ocultado basta aqui con escrupulésa fide» 
iidad; y aüansadq en el principió de ijue, no reconociendo ni guardando 
el gobierno español i los americanos ninguna ciasen denechos, para hacer* 
lea ia gpenra, estaban elbs autorizados para no respetar nii^una clase de 
mnnas en su dofensa, puedo decir: 

La Tida-de Ja Patria «e hallaba amenazada por un golpe de muerte, y 
JO era el encargado de su salvación* Los triunfos que habíamos conse- 
guido sobre los ejércitos españoles en Chile y el Pera desde mi subida al 
idinectmío irritaron el furor del rey Fernandez y convirtiend o entonces su 
tra y sus venganzas contra la República Argentina^,' decretó su esterminio. 
Para realizarlo formó la mas fuerte espedicíon miütar, que vio laPenfnsula 
déstífiada contra la América. Se sabe qué pasaba de veinte mil hombres 
el ejército preparado en la isla de Leoh al mando del general OdoneO;' 
y es demasiado público el empeño del gobierno españoF para el equipo y 
transportes de estas fuerzas destinadas al Rio de la Plata. Yo habia reu« 
nido todos los elementos, que podían ponerse en acción para nuestra de- 
fensa; y estaba bien satisfecho de que nuestros enemigos encontrarían la 
mas heroica resistencia al pisar nuestras playas ; pero no bastaba esto á 
mis anhelos; yo quise á mi vez tomar también la ofensiva. 

Instruido de la división de opiniones que la conducta poco liberal del 
rey Fernando 7. ^ habia producido entre sus vasallos, derramé proclamas 
por toda la Península^ ofreciendo protección y fraternidad á los constitución 
nales: eus efectos fueron ventajosos, (a) Hize estcnder considerable, 
numero de .patentes de corso ofreciendo premio por cada transporte del 
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(a) Ln insurrección de la fragnta de guerra Tríoidad, y de otros buques espaüoiet 
que se pasaroa al pabellón de la República^ 



comboy español que fuese apresado, y las dirigí ¿todos los pantos de Eo* 
ropa y de América, en qae consideré, que podrían tener empleo. Empren- 
di por Gn la obra de insurreccionar el mismo ejército, que debía obrar nues- 
tra ruina. Dn. Ambrosio Lezica. negociante de esta ciirdad fué encargado 
de dirigirse & su hermano £Ni. Tornas^ estabteciiSo en Cádiz, para iniciar 
sus relaciones con los gefes de aquel ejército. Bus contestaciones abrieron 
un campo risueño í mia esperanaas^ ^ desde entonces se pusieron en jue« 
go los medios conducentes k este objeto. Los señores Dn. Tomas Lezica 
y! E>A* dlndrtrilrgoibél aatmafea 4e Btfenos Airea y establei^dw eófi eré* 
dita eil .la. plAí^a 4e Cadia fueron los agentes, que ílerafOD á «it téraii^ 
;ti^fiM9 rMsgQsft enprfMi. Fueron facilitada para invertir las swms 4e di« 
BMotfue lueaen necesarias;, y a^rtortzadospcira eupeSar la respowal^plidad 
4el gffkiéfffo á todo \0 que obrasen conducente al intento. La eficacia jr 
Atslf»» »4!on qiM se. nMnejare» apcir0ei6 en el resultudo. El ejército ám h 
hUéi dík litóR se iosurreoeioné : la ttfrrible e^[»edÍ€¡oi^ que dos aaietiazabit 
9é itowúitiéenéem^ del nísmo' qile la feriad ; y la República Ai^ntiofta^ 
▼ié.ptyr esté medio libra y trimi&irte de sos enemigos* ¡ Hotmr eterno k U$ 
nnmfafes'd^ Lezáca: y Argiripbel entre los amigos de la libertad ! 

Si bay quien pueda, dudar de Ja eifictitud de estos beclMS q«e lealn 
Memoria que escribió y publicó el general Quiroga uno de los prisMros ge^ 
fes de aquel ejército,^ y bailará comprorada Ineficaz cooperación con que 
obr6 «R aquella insurrección el gobierno de la Repáblica, y encontrará 
también, que los ausílios de dinero dados por sus agente» facilitaron la eje^ 
cuckm de la: empresa. Se encuentra también boy entre nosotros el señor 
Dn. GuiUermo Vitinif intendente general del e¡jército español, eo la isla de 
L^on^ que atestigua estos hechor so testimonio es de priTilegio. 

. SaAisieehe de haber ejecutado cuantié esUibo á mi alcaaze en bien da 
wA Nat>i<>n! y «ndafiode sos etíemígoa nvd había ya separado del directorio^ 
cuacndo loS sefKirés Lezica y Arguibel dirigieron sus Ubramieñtos á caigo 
del señdr Dik Ambrosio Lozica por Id» cantidades que faabian anticipado á 
oeSeecueiisia de los órdenes qne eqfte eaoelente astericaDO les babia dado^ 
odmproDvétieiide su prapim i^sponsabHidad en garantía de la del gobierno. 
Pard legitimar este cargo se obró un espediente, en que el camarista Dr. Dn« 
Miguel Villegas dictaminó como asesor: el gobierno cubrió sus compr»*. 
látses y i^eemboisó al señor Leeicaé Se presentarían mas testimonios si 
fuera beoesario. 

Me queda la cdnfiaitza de creer« qué después de estos heobds que 
Itoiaroii iodo el período ^e mi gobierno ni el señor Ererrett, ni ningún ser 
racional podrá conservar la idea de ^mi tente á los agentes de S. M. C^ 
cuando ocupaba el puesto de Director Supremo^\ sin una maligna obstina- 
ción & resistirse al convencimiento de la evidencia. 



NOTAS. 

Carta alExmo. Cabildo de Buenos Aires. 

(NÜM. 1.) 

ExMO» Sr.<— — El reiDO dividido en tontot gobiernoa cuantas son aos provincias: las 
locas pretensiones de cada una de ellas á la soberanía: el desorden que en todas le obsenra; 
j la ruina que les prepara el ejército francés, que aunque rechazado en aus primeras 
tentativast se ^^ replegado á Burgos, donde recibe continuos refuerzos, son eoosldera- 
€ÍoneSy que me impiden permanecer por mas tiempo en el desempeño de una comisión^ 
que hoy veo sin objeto. En consecuencia, me he retirado de la junta de Sevilla, por 
no haber en eTIa mas facultades que en las demás, para entender en los asuntos de mi 
cargo; y hoy mismo he llegado i esta ciudad con horas de anticipación í la salida del bu- 
sque conductor de ésta; con cuyo motivo no puedo extenderme como quisiera* Lleg6 don 
Antonio López el 29 prfiximo pasado, y la correspondencia de V. E« filé interceptada por 
el gobernador de esta plaza, el señor Moría, con insultos de que iknpondré fi V. E. mas 

adelante. V. E. h^ extrañado mi iaita de noticias: yo satisfaré completamente á V. £» 

i nuestra vista. Han llegado a mis manos algunos de los papeles, que V» E« me man* 

d6 con López; y su suerte seri, según preveo, la de dormir eternamente donde yo lol 
deposite» 

Es con el mayor dolor, que manifiesto á V. E» estas verdades ; pero mi honor; et 
1>ien de ese país, y la confianza eon que V* E. me ha honrado exigen esta ingenua decía* 
ración, para que sirva de gobierno á V. E.— 'Antes de un mes estaré navegando para 
esa. A mi llegada instruiré á V. E. bien menudamente de todo lo ocurrido en esta metro* 
poli; y V. E. digno padre de un pueblo valiente y generoso Conocerá, que es acreedor á 
suerte mas feliz, y obrará con la prudencia y acierto, que en todas ocasiones le dictó sa 
singular patriotismo*- Dios guarde á V. £• muchos años. Cádiz, lOde setiembre de 1808* 

Juan Martin de Pu^rrtdon. 

(NUM. 2.) 

ExMO. Sr.—- — Desde mi ¿Uima escrita á V. E. en los momentos de mi llegada á esta 
ciudad de regreso de la de Sevilla, de que adjunto un duplicado, nada ha sucedido, que 
no sea una continuación de absurdos y males, efectos necesarios del desorden y de la 
anstrquia, en que se halla la Península. Pocos días mediarán entre el recibo de esta carta 
y mi llegada á la presencia de V. E. Me reservo á entonces, para dar á V. E. una exacta 
y circunstanciada relación de cuanto ha ocurrido relativo á mi comisión desde mi llegada 
á la corte. Puede entretanto V. E. dar por concluidas todas sus solicitudes, por mas que 
haya recibido por otro conducto esperanzas lisongeras, que son irrealizables eo la actual 
situación política. — En el tiempo ele mi permanencia en Sevilla salieron de este puerto 
para rse rio varios buques, y entre ellos ía fra^^ata de guerra' Flora. V. E. se halló sin 
iioticias mias, que debié esperar: yo sé que no pude ni debí darlas en las circunstanciai 
que me encontraba: impondré de ellas á V. £. y conocerá mi ra^on. — También salió de 
la Coruña otra fragata conduciendo al señor Ruiz Huidobro nuevo virrey de esas provincias 
nombrado por la junta soberana de Galicia. Otro ha sido nombrado por la de Granada^ 
aunque no sé, si se ha embarcado. JTodos pretenden la herencia de ese rico territorior 
y en tal situación creo que una prudente detención es el mejor partido, que la razón 
ofrece«-^Dios guarde &c« Cádiz, 27 de setiembre de ] 808. 

Juan Martin de Pw/rredon. 
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(ÜVU, 9) 

Soberano Sr.— «— Son tandi^eji^ftlsscire^mstmnchis en que se encuentra el Estado, 
como son en mi juicio insuficientes las medidas que se tocan, para remediar los males que 
]o afligen. Se sienten ya fat<s|JitneiJite )os^«tfaps de la guerra intestina: y^ cuando es un 
deber de V«i«0tra S«bersinfa a<«jarl6e ft cuaiqtHer coMa, no Id «s meaws bujicar los medios 
fuera del círculo ordinario. — Que callen por jesta vez en el ánimo de Vuestra Soberanía 
la voz de Injusticia, y los sentimientos genem^s de amistad y de delicadeza, para hacer 
lugar ai eco penetrante de la pública conveniencia, que pide paz interior. En vano será 
ioventár arbitrios para la armonía sipp se destruyen los elementos que forman ladiscor* 
4ía. 'Los altos destinos, que he ocupado, han dejado sobre mí rencores, y ▼««ganzas; 
j 1m .consMlerflcáonfls p6¥lkas que se »e tributaü, iufiíndcntfobresako jr receátadevil 
fiOjryew 4ei|graciaáo h los qoe ni6<¿diajiP me t/naeo^ £s iDfblizJQoeatc demasiado grande 
el oiJmero de éstos; y, ¿será prudente, será político «aerificará mi sola quietud la segu- 
ridad de muchos 'homt)res, que si atentan con tenacidad contra ei gobierno, es tai vez solo 
perqué el gobierno me tienra, y me 8osti«ne f ¿Habri ét eüfrir «t £ctado convulsiones de 
Wtfcjrte for W x^pm>4id^d de uno fol^ de sus jnÁembnM t No s eilon la patria pide eoncoiu 
«día; j ^P dí^I^o jdfirisela it )a patria en taparte (jue esté 6 mis akapzes»^ Es visto que mipre* 
«ep.c]a ]rrit3j y.es visto también qjae mi separación es necesaria á la política interior del Esta* 
do: débame e( país este sacrificio mas. — Yo he resuelto pues dejarlo por el tiempo que sea 
Hficasarfo k la qu«et|i4 pA-blica; y {KMrei que baste áqjuemii enemigos personales se tranqs»» 
Ikt^u* Pero^ cpoMa no me aleja el crimen sino un exceso de aoxor al ¿rdeu, debo esperar 

?{ue Vuestra Soberanía autorizeroi saudade un modo 4Íecoroso, y capaz de dejarme abier- 
as las puertas, para volver algún dia & esta patria que me dio vida, queme cuesta tantos 
cuidados y secrincies, y qué amo sobre todas las cosas de la tíerra« No trepide Vuestra 
iMb«raDÍa en teirtar esta medida, pues yo mismo le presento la ocasión» para salvar el 
i^nflictp en^ui^hpy advierto el recto áninu) de Vuestra Soberania; ni tema Vuestra Sobe- 
rania la critica exterior, pues todos los imperios hacen sacrificios á su conveniencia. Yo 
sabri ademas sostener por todas partes el crédito de las autoridades de mi país: y haré 
votos constantes por el acierto y prosperidad de Vuestra $oberatiía.«^Bnenos Airea, 32 de 
eoero de iSSO^Soberano Señou^^Juan Murím dt Pv^rr»¿on.*^Sobtrano Congreae 
de las Provincias Unidas del Rio d« la Plata, 



(NÜM. 4.) 
El prasídeiite del Soberano Congreso en esta fecha me comuaica la soberana resé» 
}ucion que sigue* *^£fi la sesión del <lia, el congreso ha resuelto, que conviene á la trua* 
quilidad pública^ salgan fuera del país el ministro de Estado en el departamento de 
gobierno Dr. D. Gregorio Tagle, y el brigadier general D. Juan Ittartin de Puyrredon 
hasta que mejoradas las cireutistancias puedan rehituirse libremente al seno de su hogar, 
6 llamados que sean, vengan & responder á los cargos, que se les tengan de hacer. De 
érden soberana lo comunico á V. S., para que por su parte lo haga al espresado brigadier 
general D* Juan Martin de Pueyrredon.^' Y lo transcribo á V* Separa su conocimiento 
y efectos consiguientes ; sirviendo este de suficiente pasaporte. — Dios guarde á V. S, 
seiichos años» Buenos Aires, SI de enero de IBW^^^omeiio íU Saaií£árü9'''Si£úr hru 
gadier geaejral IX Juan Marüa de Pueyrrcdon* 
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Contestación. 

Queda obedecida la soberana resolución del dia de ayer comutñcada por V. S», eo 
que se me ordena mi salida del país, por convenir asi á la pfiblica tranquilidad. Yo 
ser^ feliz en todas partes, si mi sacrificio es el último, que asegure el orden interior del 
Estado. — Dios guarde á V. S* muchos a£os« En la rada de Buenos Airea, á 1*. de febrero 
de 1 8S0, — Jtuxn Martin de PMfj/rrtdwh^^Beioi brigadier general^ geÜ^ del Estado JUayor 
general* 
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